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ntes de aportar elementos que intenten ser aproximaciones a respues-
tas a las preguntas, necesito hacer algunas consideraciones.

Que el  Comrté Organizador haya elegido p^ra la pr imera parre de Ia
primera pregunta los "modos de conceptualizaciín de la interpretación en el
psic<taní l is is actual" ,  en el  marco de un Simposium sobre "Recursos terapéu-
t icos en el  psicoanál is is contemporáneo",  puede aparecer como elección obvia.
Aunc¡ue también puecle dar lugar a algunas ref lexiones.

1. - Si se elige tomarla como elección obuia, es porque desde los princi-
pios de su existencia,  se jerarquizóla,  interpretación corno el  núcleo de la doc-
trrna y técnica f rer , rd ianos. Pudiendo caracter izarse al  psicoanál is is por el la,
en cual t to pLtesta en evidencia del  sent ido larente de un mater ia l ,  v refer ida
siempre a Ia interpretación comunicada al  paciente.

Al  pr incipio,  en la época de los Estudios sobre la Histerra, , Ia interpre-
tación estaba dest inada a hacer resurgir  los recuerdos patológicos inconcien-
tes -  latentes.  Lo que se puede l lamar act i tud arqueoló gice' ,  buscando la rea-
l ic l¿cl  h ist<ir ica del  paciente.  En ese contexro es que Freud descubr ió el  con-
f l ic t r - ¡ ,  e l  incc-rnciente,  la sexual idad infant i l ,  las f i jaciones y los fantasmas. So-
bre esct  se interpretaba, buscando la reconstrucción de los recuerdos patológi-
cos inconcientes.  El  Psicoanál is is comenzó así .

Después,  con  la  segunda tóp ica ,  se  or ien tó  hac ia  e l  es tud io  de l  Y .  y
cle los mec¿rnismos de defensa. En la práct ica se estudiaban las rransferen-
c ias ,  Ias  res is tenc ias  y  se  ap l i caba a l  ob je to  de  esrud io  -  e l  pac ien te  -  las
reg ias  es tab lec idas  temprana y  empí r icamenre  por  e l  método ps icoana l í t i -
c r t .  Era  como se  t raba jaba;  s imu l táneamente  con e l  segu imien to  de  las  bús-
quedas arqueo lóg icas .

En la época siguiente,  se puso más el  acento en lo que pasaba en el
¿rnal ista objeto de transferencia,  impl icado en el la,  tocado por lo intersubjet i -
vo y part ic ipando de las relaciones de objeto.  El  proceso pasó a ser algo cons-
t f l - r ido por ambos part ic ipantes e impl icándolos a los dos, lo que también se
fi-re incluyendo en las interpretaciones.

[Jn paso más se dio con el interés por el modo del funcionamiento
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ment¿l  de anal ista y paciente dl l rante la sesión; y del  anal ista fuera de la se-

sión, repensanclc¡  e l  proceso. Es la época en la que en Ia.  zont del  Río de la Pla-

ta aparecc el  interés por el  campo psicoanal í t ico como tal ,  y por su funcion¿r-

miento.  Subrayándose que en ese campo acontecen fenómenos or ig inales v no

soiamente repet i t ivos de las característ icas de cada uno de los actores del  cam-

l)o,  no sólr¡  re i teraciones, s ino fenómenos inédi tos.  Perf i lándclse el  campo co-

rno objeto de estudio,  por prodl lctor de fenómenos. L¿rs interpretaciones co-

n- lenzaron a ser inclusivas de esas miradas, y el  campo comenzó a ser punto de

¡rart ic la de elaboraciones cl ín icas y teór icas.

Hoy, en el  Psicoanál is is actual ,  tenemos:

a.  La suma algebraica v protei forme de todas esas etapas. Con los ma-

t lces propios y los sessos qr-re cacla l ínea teór ica y autores c l ín icos-

I ' tcór icos creat ivos fueron aportando.

b.  Lo qr-re hace que el  cclnjunto no sea un todo homogéneo ni  armír-

n ico .

c.  Más aún: es Lrn lugar f iecuente de ci tas refer i rse ¿r dist intos i . rutores

que se vienen pregl lntando en la; .  ú l t imas décadas si  hav uno o mLl-

chos psicoanál is is,  y s i  se puede pensar en la existencia de un terre-

no común que uni f icara las dist intas or ientaciones y ccirr ientes teí i -

r i r -as y c l ín icas.

c l .  En el  seno cle importantes discusiones epistemológicas de base so-

bre  s i  e l  Ps icoaná l is is  es  c ienc ia  na tura l  o  impos ib le  de  l iomoiogzr r -

lo con el las,  ¿rcercándolo a las c iencias sociales.  Estas úr l t imas de ba-

se empíric-a pera al¡¡unos, para otros con base propia,'a.le1ada de los

métodos empír icos habi tuales.

Como se ve, ace¡, tando la pregl lntx como obvia,  I ' ray mur- 'hos elemen-

tos para una larga discusi í rn.

2 .  -  S i  la  p r imcra  par te  de  la  p reg l rn ta  de  lc ¡s  o rgan izadores  es  toma-

cla como más al lá de lc l  obvio,  n-roviendo t  ref lexione.r  sobre su inclusi( tn, la

pr<rb len ' r i t i c t  se  comple j i za .  Porque deben inc lu i rse  las  d iscus iones  y  ob je -

c iones  a  ia  f t rmosa y  c lz is ica  cor re lac ión  b iun ívoc¿ enr re  conoc imien to  y  cam-

b io ,  en t re  ins igh t  y  cambio .  Tanto  para  los  p rocesos  ps icoana l í t i cos  como

p^ra las psicoterapias psicoanal í t icas.  Drscr¡s ión que retoma, jerarquizándo-

las .  las  d iscusrones  an ter io res  sobre  los  modos de  operac ión  de l  ana l i s ta  du-

rante el  procescl .
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Discusiones que se ref ieren a cuest iones tan importantes como la que
hay sobre la importancia terapéut ica de las intervenciones no interpretat ivas
(sugest ivas,  ¿breact ivas,  manipulat ivas,  esclarecedoras,  señal izadoras y con-
Érontat ivas).  De las qr-re se habla poco, aunque rengan efectos metapsicológi-
camente conceptual izables.  Como también, las discusiones sobre lo que algu-
nos l laman "ecuación personal"  del  anal ista y paciente;  y orros l laman "^p^-

reamientr t" ,  considera.nclo que se ref ieren a aigo de mayor ampl i tud que las
transferencias - contratransferencias. Que definen por varios factores sumaclos
e integrados: los modos de intervención clel  anal isra,  más las característ icas
mett¡dolírgicas generales, más las características particulares de cada uno <je
los ir-rtegrantes de la ¡>areja terapéutica para élenerar y sosrener las relaciones
emocion¿rles que se van dando en el  acl i r í  y ahora -  que no transcurren exclu-
sir '¿rmetr te por lo que se va interpretando - .  Para el  anal ista,  son las cual ida-
cle-s t le st l  atención f lotante,  de sus contratransferencia.s posrbles,  c le su histr¡-
r l¿ l )etsonal  y de esctrela,  tanto como de su vls i<in del  mundo y de los seres
humanos. Cot-r  todo eso el  anal ista escucha e interviene, toma decis iones téc-
tr ic 'as y c l ín icas.  Del  lado dei  paciente,  su relar iv¿r asociación l ibre,  sus posibi-
l idaclcs de transferencias,  sus ter¡r ías personales sobre el  r rabajo c lue se hace,
sLr v is ión sobre el  mr-rndo y sobre lo humano.

i. - Despr-rés de estas ¿rclaraciclnes sr¡bre complejidades, \,oy a a¡rroxi-
mar resPl lestas a les pregLlnt¿s.  A las c lue l legr-re en el  t iempo que me qucda
para expol ter"

i.l' - A la pregunta I''. ,;Cuá/e5.¡r¡n los noc/o.r de conceptualizar /o clue e-¡
t utcrftreÍaciín en el p.riurtnáli.ri.r ¿ctua/ /

¿r.  La sur¡a algebraica c lue descr ibí  en el  punto 1 puede ut i l izarse co-
nto aporfe a esta preélLlnta.

b. Ycr preficro hablar cle prot'eso iuterpretatiuo, en el que se integran as-
pectos rc lar ivos ¿l  incremento de conocimiento y develaci<jn de
sent id<¡s,  en la t rama cle una relación interpersonal  regulada por las
conci ic iones del  método, modulacla por anal isras con dist intas ecl la-
c- i .nes personales y c l isr intas pertenencias a gr l lpos.

c. T¿mbién creo imprcscindible incluir l '¿ nocirín de ttuteria/ y el ctspec-
Irt tettpora/ pro.rpectiuo del proceso interpretarivo. Enunciados sim¡l-
táneamente para di ferenciar de una manera l ineal  de entencler el
mater ia l ,  que se podría l lamar posi t iv ista atemporal ,  que ent iencle
qLle ias interpretaciones e intervenciones responden al  mater ia l
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proporc ionado por  e l  pac ien te .  Cons iderando mater ia l  las  man i -

fes tac iones  verba les ,  las  expres iones  fac ia les ,  las  ac t i tudes ,  los  s i -

lenc ios ,  las  omis iones .  Lo  que imp l ica  como teor í l -  subyacente

que e l  mater ia l  es  un  ya  ex is ten te  o  ya  presente ,  an ter io r  a  la  des-

c r i p c i ó n  o  a  l a  c o m p r e n s i ó n  q u e  h a c e  e l  a n a l i s t a .  T i e n e  s i m i l i t u d

con la met i fora arqueológica e impl ica una act i tud retrospect i -

v i  s  ta .

El  modo con el  qLle yo actrerdo sobre esta cLlest i< '>n, es el  que je-

ra rc lu iz '¿  e l  p roceso in te rpre ta t i vo  como produc tor  de  cambios  en

e l  pac ien te ,  a  t ravés  de  prodr - rc i r  p r i r ¡e ro  cambios  en  e l  campo

ana l í t i co .  s r tuándose en  Lrna  perspec t iva  tempora l  comple ta ,  que

inc- luye  pasac lo ,  p resente  y  fu t r - r ro .  Lo  que se  sus ten ta  en  dos  p i -

la res  f tundamenta les :  L Ino ,  la  mr ¡d i f i cac ión  de l  concepto  de  ma-

te r i¿ r l .Qr "  s i  b ien  t iene  que ver  cc ¡n  todo lo  c ¡ r - re  apor ta  e l  pac icn-

fc ,  se  accpt l r  c lue  so lo  sc  Io  ¡ ruede dar  como cx is ten te  a  par t i r  c le

nLrcs t ras  ¡ r r ;s ib i l i c lac les  c lc  ver lo ,  perc ib i r lo ,  comprenc ie r lo ,  aco-

ta r lo .  Pos ib i l i c lades  qL le  son muy var iab les  según las  c¿r rac ter ís -

t i c¿rs  ¡ le rson l l cs  c le l  te r¿peuta ,  sus  marcos  de  re  f 'e renc ias ,  l¿ rs  teo-

r ías  t lue  r l¿ure ja  y  l - ra  incorpc l racJo ,  e l  menú c le  l ros ib i l i c lac les  y

crear iv ic lac les  q t rc  c l i s l . longa,  su  r i c ¡L l ( :z¿ t  c , l ín  i c .a  1 '  e l  aprovechr r -

mrentc l  c ie  exper ienc ias  c lue  l - rava  rca l i zadr ' ¡ .

) .2  -  A  la  p rc rLrn ta  1b .  ¿Cac la  Escr - re r le  t ienc  s r r  l r rop io  r -nodo r l c

r , r n c i ' l ' ¡ i r  e l  i r ) s t r r t m c n f o  P 5 l 1 ' 1 ¡ x n l l í r i r ' o  o  h a 1 '  . ' . , t ' t t c ' t l s o /

No hay  c ( )nsenso.  Ar :nque muchas veces  se  pr - redan dar  ¿r ls l tnas

co inc idenc ias  en  las  d isc t rs iones  sobre  mater ia l  c l ín rco .  Porc l t te ,  rc to rnando

ias  cons idcra .c iones  sobre ,  rna ter ia l  se  c lesprende que e l  m¿ter ia l  va  ¿  ser  c l i s -

t in to  segúrn  como lo  perc iba  y  lo  ayude a  proc luc i r  e l  ana l i s ta .  seg i rn  conro

l< l  recor te  y  ( 'omo lo  t raba je .  Hxagerando rasé{os ,  cas i  car ica tur izanc lo ,  I rL le -
. . l c  d e s c r i b i r s e  l < ,  q u e  s i g u e .

S i  es tá  impregnado de l  mode lo  a rqueo lóg ico ,  segu i rá  buscandr )  per -

manenremer) re  los  recuerc los  de  las  s i tuac iones  t raumát icas  in fan t i les  v

rearmando l¿ r  h is to r ia  c iesde a l l í .

S i  consrdera  que todo debe se  r  s iempre  hab lado desde e l  aqr , r í  y  ahora  t rans-

fe renc ia l ,  y  re fe r ido  a l  mundo in te rno  de  fan tasmas y  c lb je tos  ac tua les ,  n i

la  h is to r ia ,  n i  la  rea l idad contex tua l ,  n i  e l  fu tu ro  serán  mater ia l  para  é1 .  Por

lo  menos no  será  o t ro  mater ia l  que e l  re fe r ib le  a  su  con( .epcrón .
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Si  t iene  va lo rac ión  de  los  aconrec imien tos  h is tó r icos  y  ac tua les  en-

trelazados con las interpretaciones que el  paciente hace de sus real idades

in te rnas  y  ex ter ic l res ,  inc lu i rá  a lgo  o  mucho de  eso en  sus  reconoc imien to

de mater i¿ les .

S i  mane ja  recursos  semió t icos ,  l ingü ís t i cos  y  comunica t ivos ,  tendrá

m¿ryores r iquezas de percepción para mater ia les dist intos.

Si  t rabaja en las l íneas de las ident i f icaciones, buscará y ver i  mater ia les por

ese lado.

Si  t rabaja en la l ínea clel  f racaso ambiental  en la infancia,  esa mi-

r lda  cargará  sus  perspec t ivas .

Según las  concepc iones  que tenga en  lo  re fe r ido  a  los  modos de  con-

ccptual ización y práct icas sobre t ransferencia -  contratransferencia,  habla-

rá  más permanentemente  en  esa  c lave ,  o  la  inc lu i rá  como sus t ra to  de  lo  que

va u t i i i zando en  los  d iá logos  con e l  pac ien te ,  o  so lamente  pensará  en  e l la

cr-rando a.p^rezc'¿.n problemas muy evidentes de perturbación transferencial .

Por lc l  recién ciescr ipto es que creo que no hay consenso en este mo-

f f ren to ,  n i  c reo  pos ib le  tener lo .  Lo  que s i  c reo  es  que la  r iqueza de  un  an¿r -

l i s ta  t iene  que ver  con la  inc lus ión  en  su  pa le ta  de  la  mayor  cant idad de

colores,  o posibi l idades de cre¿r colores.  Colores qlre meta. for tza.n los ras-

é los  exageradamente  a is lados  que rec ién  p in té ,  y  de  los  que pueden descr i -

b i rse  más aún.  Aunque no  tengo exper ienc ia  persona l  con  e l los

Lo humano es muy complejor I  oo es abarcado por completo por

n ingún recor te  te< i r i co .  Por  lo  tan to ,  e l  t raba jo  de l  ps icoana l is ta  inc luye  in -

mensa c¿rn t ic lad  de  ingred ien tes ,  muchos de  los  cua les  quedan en  e l  espa-

cio de lo que podríamos l lamar el  ar te de integrar.  Por eso yo valoro mu-

cho l¿  m¿nera  en  la  que los  c l ín icos  es tud iamos teor ías  de l  p rop io  g rupo y

de o t ros ,  para  poder  o lv idar las  c lu ran te  la  ses ión ,  esperando que re to rnen

t rans formad¿rs  en  las  p roducc iones  adent ro  de  la  ses ión .  Creo que es  la  ma-
nera  de  poder  convcr t i rnos  en  ins t rumentos  te rapéut icos  ps icoana l í t i cos .

Es  la  manera  de  in tegrar  los  conoc imien tc - rs  y  co lo res  persona l izados  que
cr-rnf igtrran l¿r posibi l idad del  t rabajo que cada anal ista puede hacer.  Que es
en los modos y resul tados del  proceso donde se pueden hacer evidentes.

Es  por  es te  l¿do que co inc ido  con lo  p lan teado por  R icardo  Bernar -

d i ,  que yo  también  había  inc lu ido ,  sobre  que no  es tá  demost rado que pLre-
da  tener  cua l idad in te rpre ta t i va  lo  que no  es té  in tegrado con lo  emoc iona l .
Los  caml ¡ ios  pos ib les  surgen de  la  in tegrac ión  de  sent im ien tos  que se  p ien-
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san o  pensamientos  que se  s ien ten .  Eso es  lo  que produce los  cambios  que

l legan hasta el  aparato cerebral .

Este es mi aporte aIa pr imera pregunta y ya.no queda t iempo para refer i rme

a l¿s otras.
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